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Miércoles 5 de MaiüZQ de 1890. 

&E BISMUTO Y CERIO 
de V I V A s , JE»í-REv:. 

Aprobados por l^ 'Sj.al Acaiei lia ie ¡Medicina de Gra--
*, :da, recetados por los médicos y adíptdaos por los hospi­
tal s. 

CilRMtMMkOfÁTUIliENTC como ninganotro r';medio emplea-, 
do hasta el diá, toda clase de Vff HITOS V OlAlMtEkS, DE LOS 
TÍSICOS, DE L(fS VIEJOS, DE LOS Nlfiai. COLER». TIFUS, DISENTE­
RIAS, V|l#ITOS OE LOS «IÑOS YBEL»S EtHSüRAZADAS. CATARROS T 
ULCERAS DEL ESTOMAGO, ERIIPTOS FÉTIDOS PIROSIS. Ningún re­
medio 4)canz6 de'os médicos y del públi> o tanto favor por 
sus'menos resultados quo son la ¡dmiración de los enfer­
mos. ' 

PRECtOS: Bn BapaSs: CAJA BRANDE. 350 pesetas. PEQUEfiA, 2 
'p«9ita«. 

Cridado con lasjalsificaciones ¡^jrqut na, darán resulta-
d». "Exigid la firma y marta de garantía 

DEPOSITO QEIÍERAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde le remiten por 

o r r e o ii todas partes enviando 75 jts. m&s por certificadol 
POR MAYOR: Madrid, M. Oarcia y Sociedad íbero Universa. 

Barceloba. Sociedad Fatmacéutlca é hijos de J. Vidal y Ri-
bas,de Alomar y Oriach. Cartagena, Abad y Romero Oer-
mes •• , - " \ 

De volita en todas las.botictis de las provincias y puebluj 
deE»palí»,Bltr»Jnar,Buenos-.\ireB y en toda la Amérioa de 
Sur. 

Dapósilo al por mayor á los Sres. Fernán­
dez lifrmanos y comp.'ñia. 

GUERRA COMERCIAL. 

Al despojo que lia .sufrido Porliigal, 
viulima e u ^ l e caso, como lod >s los débi-

•"Itr.'^rtiS'iroinetlas del tuerte, cuando es­
tas liO se ref^eriaa céii las leyes de la moral 
y dt}| (ler.ec|íO,,Ci?nlesla el humilde reino 
dje^clamndotsgjiíierra QOTiercial al Reino 

. Uméh ^iMli£iUtiirfiCció(i que halla el agra-

iof bivmi 34) impondrá con sus escua-
'drM yMUf;^ZAfr, ^«fé' «4 «0ftMrcid lusi 
l«»Oípiftf€é adc|(iirir la rebanchá désmém 
brando pártfi de su r iquza y del cam 

' bio ^e producios que existiera entre las 
dos nicíónes, 4)icQtras IÜ p<<2 y la mú 
Ittf effeT^uieucra' no se habían quebran-

La ConjígeiSia re îl de fiuro-carriles por-
.. tu||ifie&.bi| suspendido los pedidos hechos 
; 4Íitghit«M'FA) el Director ie la Mala Por­

tuguesa tniíflda suspender la remesa de 
mM^vMt M ft%(Mló)H!S, valuada en 4 
«ttÜliSiBéS dé reales, y los fabricantes de 
IfaíioaiSr se cottipromeleti á no dar fletes 
il<3ÍSiif4poi*es ¡nfiéses, lo mismo que los 
periáíicíís áé Lisboa á no publicar anun­
cios'de los productos ¡nt'leses ni el mo-

, viml^nlo de barqos que ohslenten esa ban 
dera. 

Na bastaban las maniíastacioues aisla­
das m iMpi^pósitOs de etnpresasó colec­
tividades que seguían los deseos patrióticos, 
y ia Junta general de AsDciación de Co­
merciantes puso el sello i. ese movimi-^nto 
dtt la ppitíión pública, en son de plotesla 
y represalia, <Í6cídida á romper por com > 
píelo las relaciones ccmerciules entre 
Portugal éIngial^rta,dis£ulie!.do,al efec-
lo,>e$tto(eeL pi^po^'^Qeá cacaminadas al 
mismd Sn. 

L«s-lillas imp6t<tftrtieí$'se rdduoeffMil rom-
fimiümo de tos relít(»dt»es c&m¿t*ciales, 
suspensión del ciirso de la móHeda inglesa, 
creación ^e nuevos mere idos en África, 
sújpr«sióir de los i9@l̂ s en buques ingleses 
y medios de abrir otros meicados en , Eu-

• ropapara dorsftlidii> ¿iliespj^duc'os.iia-
iCionales. 

Por cistos s^ttiimientis 49 dignidad 
niícioiiul, muchos cofnerciantéá d«l- Brasil 

• han sOíipetidido el ttáílcí" chir'lbgfaíeírrá. 
siguienJo U' misma Condi.'ictá-mia cdSa 
apañóla establecida en Lsboa. 

Los portugueses han coutesiado a| ul-

limatun del Gobierno inglés con la única 
venganza que su situación l̂ ŝ permite 
frente á frente de las expoliaciones, sus­
pendiendo las relaciones comerciales con­
tra el ab.soibente dominio británico; y 
aunque muchos ds los iiciieríjgs toimidos 
bajo la impresión de la ofensa no seiói; 
realizab'e.s o'.ros pdeden llevarse á Ui 
práctica infiriendo d!>ño no despreciable al 
uliütarismo de lii Gran Bretaña. 

El comercio viene, pues, á defender 
á un pueblo débil, víctima de los alar­
des de fuerza, y á vindicar, de algún 
modo, el derecho atropellado, levantan­
do la bandera de las venganzas comer­
ciales. 

LOS NIÑOS SUICIDAS. 

En breve espacio de tiempo se lian verifica­
do en París varios suicidios de niños, en las 
circunstancias más dramáticas. 

La opinión pública se ha sentido alarmada 
y de sus temores se hace eco-«Le Fígaro» en 
un articulo de fondo. 

Hace pocos días referían los periódicos en 
su sección de nolieii'S el siguiente suceso: 

Ui) niño de 12 años se había tenamorado» 
de una niña vecina suya, de menos edad que 
él todavía. 

En más de. una ocasión los había sorpren­
dido la m.idre en amoi'osQ coloquio, hasta que 
acabó por e«fada¿se, y cogiendo á la mucha­
cha la condujo á casa de sus padres. 

Él niño preĵ pas rei;ibió en seguida uoa bue­
na reprimenda. 

En vista de lo cual, exclamó: 
—Si no he de volver á verla, prefiero mo­

rir. 
La madre no hizo'casode lo que juzgó una 

niñada y se echó á reír, enviándole á entre­
tenerse con sus juguetes. 

Imagínese el dolor déla pobre mujer al ver 
el cadáver de su hijo colgado de la ventana 
del cuarto en que dormía. 

¡Se había suicidado! 
A la sociedad de tiro del undécimo distrito 

di París asistía hace tiempo un muchacho de 
15anos, cuyomjyororgullo se cifraba en lu­
cir S'i brillante uniforme de soldado de ios 
batallones escolares. 

Pero lo que sobre todo ambicionaba, era la 
posesión de una de las magníficas carabinas 
que adornaban la sala, y que obslentaban en 
gruesos caracteres inscritos en ún cartón el 
nombre de su propietario. 

Un día desaparecieron tres de aquellas ca­
rabinas. 

Al cabo de algún tiempo la policía dio con 
ellas en casa de un prendero, el cual declaró 
hablillas comprado á un muchacho, cuyo 
nombre no recordaba. 

Alguien observó que á los pooos días de 
realizado eí robo, el aprendiz se había pre­
sentado eo la clase de tiro cou una carabina 
nueva. 

De aquí uacieron sospechas,, que fueron 
tomando cuerpo y , produjeron su deten­
ción. 

Ante el comisario de policía, negó pb^lí-
nadame^le, pero sin rn¿s, c^nsideraciofifs se 
ie<cofadujaá la prevención donde quedó en­
cerrado. 

Durante una hora, estuvo daqdo vueltas' .̂  
como una fiera enjaulada. 

Se le sentía peifeclfimenle iivy venir. 
. Luego todo qued¿ e^ silencio-

Tan profundo y prolongado fue éste," que 
alarhró al celador encargado dé'su custodia. 
Quiso abrir la puerta para ver lo que hacía, 
pero esta ofrecía resistencia. 

, Cedió por fin, y entonces vieron lodos con 
. asombro que tras ella salía arrastrando el 
cuer|io del aprendiz. A 

Este se había suicidado, de un modo que 
podemos llamar heroico. 

Rasg.iiidoíu solnelodo en liras, fabriî ó 
uii:( ciiei'da iniiy fuei'te. ..̂ ,̂  

Liití̂ o la aló á las barras de un ventanillo, 
hizo en la olra extreinid.id un nudo corredizo 
y metió por él la cabeza, p'íio como estaba 

Jan bajo que locaba con los pies en el suelo, 
emogió las piernas, dejándose ahorcar eu 
esta, postura. 

El otro suicida era también un aprendiz, 
que para hacer hondas de goma, había robado 
elásticos en casa de un zapatero, en donde 
estaba empleado. 

Descubrió aquél el robo y ehlregó el mu 
chacho á la policía. 

La madre del ladronzuelo, corrió á casa del 
zapatero para obtener de ésle que no se mos­
trara parle en la causa por robo que comen-
ziiba ¿ instruirse. 

Conseguido su objeto, no sin trabajo, volvía 
aquella á casa tan satisfecha y tranquila, bien 
agena de pensar que su hijo se había «hor­
cado, colgándose del gancho de la lámpara 
del comedor. 

Lanzó un grito y sin perder un momen­
to descolgó, á la criatura que respiraba 
aún. 

Á los gritos de la madre acudieron las 
vecinas^ se llamó al médico, y ésle dispuso 
que fuera conducido inmediatamente al hos­
pital, á pesar de que ofrecía ráuy escasas 
esperanzas de vida. 

Antes de realizar el «atentado, dejó escritas . 
estas dos carias, una para su madre y olra 
para su principal. 

Det:ía así ésift: 
<N« quiero íi á la cárcel para no des­

honrar el nombre de mi familia, pero como 
he cometido una acción vergonzosa y sé 
que usted quiere mandarme prender, pichero 
moiir. 

Sin embargo, quiero ante todo que me 
perdone. 

De rodillas ante usted le pide la absolución 
su aprendiz. 

Usted ha creído que hacía bien denun­
ciándome á las autoridades para qua me 
prendieran, de modo que no debo acusarse 
á sí propio de haber causado la muerte 
de este pobre niño que no cuenta aún 14 
años.» 

Prestanse estas tres muertes á muy serias 
consideraciones que la fulla de espacio nos 
impidtí hacer hoy. 

La silUación de los niños en los grandes 
centros de población, es terrible. La sensibi­
lidad nerviosa predomina en sus organismos, 
fallos de otras energías, y produce desequili-
blitís cuyos trágicos resultados acabamos de 
reseñar. 

Solución á la charada insería en el núme­
ro anterior. 

AVISO 

Charada 
De t o d o una d o ^ p r i m e r a 

quiere mil c u a r t a t e r c e r a 
de t e r c i a ü España traer. 
Sí Yftie mi parecer 
que las traiga cuando quiera. 

G.S. J. 

La solución en el número próximo. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

—¿Qué es homeopatía? 
—Un sistema que osan los <:asado9 euando 

llegan á conocerse y las palronas cuando n» 
SQn conocidas. 

—¿Qué,SW îU¡iyigu$ia? 
—La única persotra de la cOfn^Vfifaqoese 

sabe los papeles. * 
—jQtté es un hoyuete en un t^siró feme­

nil? . 
—Un {ilmacén de besos. 
—¿Qué es un aria? 
—Uii monólogo de un pulmón bien naa»* 

tenido; que se paga dema.siadocarO. 
—¿Qué,p un« carrera? 
—̂ Ûo pretexto que toman los hijof pai^ 

sacar dinero á los padres. 
—¿Qué es lengua? 
•^ün sable femenino. 
—¿Qué es Una fregatriz? 
—Una mujer estropajosa que suele. eieoft-

trarse los abrazos que se le pierden i sa 
ama. 

—¿Qué es un capitán? 
-—Un f Herrero cÉsabté. 
— ¿̂Quées un bizcMho? 
—Un CMsoBante de ocho. 
—¿Qué es la «xperiepqia? ; 
—Una suma de golpes y deseogaaos. 
— ¿Qué es un naipe? 
—Un anzuelo de las monedas ^ae fatf ea 

busca de aventuras. 
—¿Qué es un escrúpulo? 
—Una plaza siiuaxfit que ^se^ <eiBpitular. 
—¿Que es histom? 
—La relación inexacta de lo que se presu­

me que se decía, qué pasaba eo¿p(i®ai|f paí­
ses que se supone que han existtéo. 

fiícitl f genertii 
' • i , . • • I . • i i . 

Después de la favorable acogida québbtuvo 
del púbiiídO )'la prensa da Madrid la áttima 
obra de D^ Enrique Gaspar, puerta anoche 
en el Teatro Principal por la. compoñít del 
Sr. Cepillo, nada nuevo tenemos qUe añadir 
nosotros. r . . 

Eslá tan bien hablada como todas las pro-
ducciones^e^icho autor; y oihientada. sobre 
un fondo verdad,. que resulta muy desear* 
nada. 

Ns I ¡ene situaciones,^ esas que arruncau 
aplausos, pero sí frases intencionadas que BO 
escucha el público sin reir. 

En una paUkbra, -«Las personas decentes» 
es una comedia buena, realista, pero poco le^ 
VftRlada. 

La eJ6Ctti:ión, eĵ eelente por lodos los arlis-
las sobresaliendo hi Constan» Cepillo y Es­
pejo que esluvieron admirables en sus piipe-
les.. •; . 

ült, páUltuoli»; tributó aplausos en varias 
ocasiones. 

En Qartagena no llueve 
segjún ia,ff̂ ma prejíf̂ na, 
y los algibes se secan, 
y los ciMÍlpos se malogran, 
y .en las cajies nunca hay bar/ro 
y Uasla los. paragn{tf sobaran. 
Aquí no jluev^ jai^^í 
e'sto «os,^jceja bí,íl«»T¡a, 
pero^sTo\ci<iitQ |̂qáie todo 
cambia gr-icii^ Aja rpoda, 
y,,5¡ aiítes ¿^más llovía 
de llover, no para ahora. 

En las próximas carreras 
que habrá en Madrid de caballos, 
los pt'émios consistirán 
en relojes de NAVARRO. 


